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EN CASA AUN NO SE HAN 
RECUPERADO. MI PADRE 
DICE QUE TEN60 
MENOS LUCES QUE 
Sy. UNA BICICLETA. A 


< O NO ME^ 
ARREPIENTO. NO 
A6UANTABA NI 
LA OFICINA NI AL 
IMBÉCIL DEL 
JEFE. 


T CUANDO DIJE QUE IBA ' 
A DEJAR EL BANCO PARA 
SER DIBUJANTE FUE COMO 
SI HUBIESE DICHO QUE 
QUERIA SER CABARETERA. 


NO ENTIENDEN QUE 
QUERAMOS GANARNOS 
LA VIDA DE OTRA 
FORMA, HACIENDO 
^ DIBUJITOS. 


' A Mi' AÚN ME INSISTEN. QUE SI EN 
LA OFICINA NUNCA TE VA A FALTAR 
UN PLATO DE GARBANZOS... QUE 
k. SI ES UN TRABAJO PARA A 
TODA LA VIDA.. 


rOVE ASPIRE-^ 
r MOS A SER UNA 1 
ESTRELLA DE 
LAS HISTORIETAS 
iCOMO EL HAROLD' 
\FOSTER. y 
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¿QUÉ PIENSA 
USTED DEL 
AMOR, SEÑORITA 
. ARMONÍA? 


¿COMO? 
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AUN TENGO 
QUE TERMINAR 
TRES P/fclNAS 
DE LA FAMILIA 
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¿NO 

DICES 

NADA? 
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EL RÉGIMEN ME PROHIBIO' 
SE6UIR EJERCIENDO EL 
^ PERIODISMO. ^ 


r ES IGUAL 
EL MOTIVO. 


YO ESTUVE EN LA CÁRCEL HASTP 
QUE ME SACO' MI HERMANO, Y TU 
MALVIVIAS VENDIENDO JABO'N 
POR LAS CASAS. 


V LO QUE QUIERO 1 
DECIR ES QUE VIVIAMOS 
UNA SITUACION j 
DESESPERANTE. A 


O ABANDONÉ MI PUESTO EN 
LA VANGUARDIA HASTA QUE LOS 
NACIONALES OCUPARON 

EL PFgin'rwrn ^ 


Y MIRA LO QUE HEMOS 
CONSEGUIDO JUNTOS; MÁS 
DE QUINIENTOS EMPLEADOS, 
VARIOS EDIFICIOS EN EL 
BARRI DEL COLL, OFICINAS 
k EN HISPANOAMÉRICA. A 


MI FAMILIA 
LO PASO' 
MUY MAL 
POR MI 
L CULPA. . 


¿CUÁNTOS 
TIRAMOS YA? 
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LA ESPERANZA DEL DIBUJANTE 


L os inviernos eran más fríos, los veranos más calurosos, las calles más grises. La dicha de 
los vencidos estaba confiscada .Y los vencidos éramos casi todos. 

A finales de los cincuenta íbamos saliendo de un agujero económico pero seguíamos en 
la mediocridad social y cotidiana. La política no estaba en la calle, nos la habían arrebatado a 
tiros. Quedaba una rutina agónica. En la calle, la mirada esquiva del perdedor se cruzaba con 
la prepotente del ganador, con la anodina del ciudadano común y con la avispada del infante. 
Se trataba de sobrevivir; la dignidad nos la habían extirpado a zarpazos. 

Quedaba la esperanza. No exactamente la de un mundo mejor, porque el mundo quedaba 
muy lejos. La inmediata, la del día a día. La del orgulloso, la del emprendedor, la del inquieto. 

En la España de 1957 ser historietista era un oficio. No eran artistas, eran obreros de la 
viñeta. Cobraban a tanto por página -o por viñeta-, trabajaban a destajo, siguiendo unos 
patrones establecidos e inamovibles. Renunciaban a sus originales y a sus derechos de autor 
a cambio del parné. Sobrevivían. Algunos hasta vivían: los que empezaban a colaborar para 
editoriales extranjeras y los miembros del plantel de Bruguera, que firmaban contratos en los 
que cedían la propiedad de su trabajo, a cambio de un sueldo anual en ocasiones mucho más 
que digno. Debían, todos, sacrificar familia y ocio encadenados a sus mesas de dibujo. Por 
sobrevivir o por vivir en precario. 

Y en ese 1957 ocurrió algo que quebró la monotonía y sembró la esperanza. Cinco 
extraordinarios historietistas, famosos por sus personajes, hartos de renunciar a lo que era 
suyo, inquietos, creyeron que el mundo del tebeo podía y debía reconocer su talento y sus 
derechos. Un socio capitalista les entregó un pequeño capital y osaron rebelarse: abandonar 
Editorial Bruguera para montar su propia empresa era un suicidio, pero la esperanza y, tal vez, 
la desesperación, no conocen fronteras. No es casualidad que Carlos Conti, Guillermo Cifré, 
Josep Escobar, Eugenio Giner y José Peñarroya fueran los elegidos, o los autoelegidos. Eran 
autores de personajes populares con prestigio, como Carioco,Tribulete, Carpanta, el inspector 
Dan o don Pío. Algunos habían sido educados en la República, todos habían sufrido en 
directo la Guerra Civil, hubo incluso quien había luchado en el bando perdedor. Se habían 
formado en un entorno que respondía a la esperanza. 

La independencia tiene un precio 

En 1957 Editorial Bruguera era una de las empresas de tebeos más importantes de España. 
Lo era en tiempos en que las tiradas de algunos cuadernos y revistas superaban cifras de 
cientos de miles de ejemplares. Había cuadernos como Roberto Alcázar y Pedrín, El guerrero 
del antifaz, Hazañas bélicas o el casi recién llegado El Capitán Trueno; había revistas como 
Putnby, TBO, Pulgarcito o El DDT. Trabajo no faltaba; cada semana, cada quincena, cada mes, 
aparecían cientos de cabeceras.Y poco a poco, Bruguera iba imponiéndose en el mercado, 
utilizando con inteligencia como empresa sus bienes: imprentas, tebeos, álbumes de cromos, 
libros y, sobre todo, la capacidad de sus técnicos y de sus creadores. Colaborar para Bruguera 
era una garantía: de trabajo fijo y abundante, de cobro seguro, de cantidades dignas. También 
era garantía de renuncia a unos derechos que, en aquellos momentos, les eran negados a todos 
los historietistas por parte de todas las editoriales del país. 
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Y Cifré, Conti, Escobar, Giner y Peñarroya dieron el paso. Foijaron DER (Dibujantes y 
Editores Reunidos) y concibieron la cabecera Tío Vivo. Tal vez no fuera la primera ocasión 
en que los propios autores buscaban su independencia como editores de su obra —ejemplos 
de ello, en la misma época, podemos encontrarlos en países como Francia o EE.UU.— , pero 
ellos tuvieron un mérito especial: lo hicieron en un momento histórico complejo para la 
emancipación, en un país sin libertades sojuzgado al yugo de un dictador.Y lo hicieron 
llevados -intuyo- por esa esperanza, por esa formación, por esa experiencia, por la inquietud 
de saber que aquello que publicas es responsabilidad absoluta tuya, para lo bueno y para lo 
malo. El cálculo fue erróneo. No bastaba con la energía y el coraje. Ahí fuera la sociedad 
no entendía de libertades. No era suficiente con la calidad de una revista, Tío Vivo, con 
personajes nuevos y desconocidos —a excepción del Apolino Tarúguez de Conti—; no era 
fácil luchar contra los designios de la competencia y de los distribuidores; no era sencillo 
armonizar las páginas semanales con la dirección y la coordinación de una publicación: la 
maquinaria para editar es compleja y está llena de vericuetos. La libertad en un país falto 
de ella se paga. Y Cifré, Conti, Escobar, Giner y Peñarroya tuvieron que ceder. Volvieron al 
redil de Bruguera. Se les esperaba, todos ellos eran demasiado buenos como para renunciar 
a su talento. Giner tardó poco en buscar sustento profesional en otras lides, trabajando para 
mercados foráneos; Cifré, Conti, Escobar y Peñarroya recuperaron a sus criaturas bruguerianas 
y siguieron haciendo historia en los tebeos de humor del país. 

El sueño duró apenas un año. Despertaron. Sin perder la esperanza para la supervivencia, 
con la cabeza alta. Retornaron a la cotidianeidad de su tablero y de sus criaturas, de sus 
entregas y sus pagas semanales, de sus renuncias.Y, con todo, ellos y sus miles de compañeros 
historietistas forjaron la historia de la historieta española, esa historia llena de luces y de 
sombras pero absolutamente irrenunciable. 

El invierno del dibujante es una de las poquísimas aproximaciones a esta historia, a la de los 
historietistas y sus vivencias, a la de nuestro país. Paco Roca la ha hecho con cariño y respeto, 
pero también con verismo y coherencia con lo que explica. No todo es bonito, pero la 
verdad es a veces dolorosa. Gracias, Paco, por acercarte a nuestro legado y permitir que pueda 
ser conocido y reconocido. 


Antoni Guiral 
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Editorial Bruguera 

Fundada por Juan Bruguera entre 1910 y 1912 con el nombre de 
El Gato Negro. Como Editorial Bruguera (1940-1986), se convirtió 
en una de las principales empresas de la cultura popular española en 
formato de papel. Publicó álbumes de cromos, tebeos, recortables, 
cuentos, ensayos, poesía y novelas. Popularizó el formato “bolsilibro” 
—novelas populares de pequeño formato muy económicas— y publicó colecciones como Pulgarcito, 
Mortadelo, Colección Historia Joyas Literarias Juveniles o Bruguera Libro Amigo. 

Tío Vivo 

Revista de historietas editada en 1957 por DER (Dibujantes y 
Editores Reunidos), y dirigida mancomunadamente por Cifré, 

Conti. Escobar, Eugenio Giner y Peñarroya, cinco de los más 
destacados autores de Bruguera. Con su experiencia, la convirtieron 
en una cabecera de excelente calidad formal y de contenidos. 

Las presiones de Bruguera para que estos creadores volvieran a la 
editorial surtieron efecto en 1958; la cabecera siguió publicándose, pero en 1960 fue adquirida 
por Bruguera, que volvió a editarla en 1961 con nueva numeración. 





Pulgarcito 

Devuelta a los quioscos en 1947, tras una primera etapa (1921-1939) 
editada por El Gato Negro. Una de las cabeceras puntales de Bruguera 
en cuanto a historieta de humor se refiere. En su seno nacieron series 
como El repérterTribulete (Cifré), Carioca (Conti ),Zipi y Zape (Escobar), 
El inspector Dan (González y Giner), Don Pío (Peñarroya), Doña Urraca 
(Jorge), Las hermanas Gilda (Vázquez) o Mortadelo y Filemón (Ibáñez).En 
diversas etapas, fue publicada por Bruguera hasta el cierre de la editorial en 1986. 


LOS HERMANOS BRUGUERA 

Pantaleón Bruguera (1910-1962) y Francisco Bruguera (1912-1990) se 
hicieron cargo de El Gato Negro en 1933, a la muerte de su padre, Juan 
Bruguera. Ambos trabajaron durante toda su vida para converdrla en un 
referente en el panorama editorial en español. Mientras Pantaleón se ocupaba 
de tareas más administrativas y económicas, Francisco dinamizó la estructura 
artística de la editorial. La empresa también tenía intereses en las artes gráficas, la 
publicidad, la distribución y una agencia internacional de compra-venta de derechos, Creaciones 
Editoriales. 



Rafael González 

Represaliado de su profesión de periodista por el franquismo, Rafael González 
(1910-1995) huyó a Francia y al volver a España sobrevivió ejerciendo diversos 
oficios. Tras escribir varias novelas populares, fue contratado en 1946 por la 
familia Bruguera para dirigir la redacción de la editorial, a lo que dedicó el 
resto de su vida. Buen escritor y hombre de inquietudes, puso en marcha 
todos los proyectos de la empresa relacionados con la historieta, controlando 
exhaustivamente sus contenidos y generando personajes y líneas editoriales. 
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Víctor Mora 

Fue Rafael González quien le quitó de la cabeza a Víctor Mora (1931) su 
aspiración a ser dibujante de historietas. Al entrar como redactor en Bruguera 
en 1951, Mora compaginó su actividad de técnico editorial con su inquietud 
como guionista, creando personajes tan célebres como el Capitán Trueno o el 
Jabato. Estuvo en prisión a causa de su filiación al partido comunista catalán, 
y en 1 962 huyó a Francia, donde amén de escribir guiones de historietas para 
editoriales francobelgas, inició su carrera como escritor de novelas. 

Josep Escobar 

Josep Escobar (1908-1994) empezó su carrera profesional en el dibujo muy 
joven, a los 14 años. Su compromiso con la República antes y durante la 
Guerra Civil le llevó a prisión, donde tras salir, represaliado como funcionario 
de correos, se dedicó a los dibujos animados y a la historieta. Artista muy 
creativo e hiperactivo -escribió obras de teatro e inventó diversos aparatos-, 
creó personajes básicos en la historieta española, como Carpanta o Zipi y 
Zape. En 1957, junto a cuatro de sus compañeros de Bruguera, intentó la 
autogestión editorial con Tío Vivo. 




Cifré 

Compañero de Escobar en un estudio de dibujos animados en los años cuarenta, 
Guillermo Cifré (1922-1962) se convirtió desde 1945 y hasta su fallecimiento 
en uno de los autores básicos de la Escuela Bruguera. Creador de personajes 
como el repórter Tribulete, don Furcio Buscabollos o Cucufato Pi. evidenció 
sus dotes para el dibujo también en el grafismo realista. Dotado de un estilo 
muy dinámico, colaboró en la prensa deportiva con sus humorísticas crónicas 
deportivas y las tiras de su personaje don Césped. 


Peñarroya 

Tras su paso por Dibujos Animados Chamartín, José Peñarroya (1910-1975) 
aportó su gran creatividad a Editorial Bruguera, generando personajes vitales para 
entender el éxito de sus tebeos, como don Pío, don Berrinche, Gordito Relleno 
o Pepe “el Hincha”. Creador prolífico e inquieto, sus grandes dotes para el dibujo 
aparecieron en prácticamente todas las cabeceras humorísticas de Bruguera, desde 
Pulgarcito hasta Tío Vivo, pasando por El DDT y Can Can. Colaboró también en 
la prensa deportiva —Dicen— y en revistas como Tele-Radio o Terror Fantastic. 




CONTI 

Hasta su llegada a Bruguera en 1949, Carlos Conti (1916-1975) había 
dibujado en periódicos como La Prensa —donde publicó un chiste diario hasta 
su fallecimiento- o revistas como Hola. Suyos son personajes tan singulares y 
meritorios como Carioco, Apolino Tarúguez o Morfeo Pérez, pero también 
varias secciones de textos humorísticos aparecidas en Can Can, El DDT o Tío 
Vivo. Una de sus especialidades fue el chiste gráfico, donde destacó tanto en 
Bruguera como en las revistas humorísticas Pepe Cola y Mata Ratos. 
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Giner 

El talento gráfico de Eugenio Giner (1924-1994) destacó tanto en la historieta 
realista como en la humorística. En la primera fue el dibujante de la colección 
de tebeos apaisados Aventuras y Viajes, publicada por Bruguera, y también de El 
inspector Dan -concebida por Rafael González—, una de las series más importantes 
de la historieta española de aventuras. En 1959, poco después del frustrado intento 
de autogestión editorial de Tío Vivo, Giner empezó a trabajar para editoriales 
foráneas por mediación de diversas agencias españolas de dibujantes. 

Vázquez 

Manuel Vázquez (1930-1995) es uno de los mejores historietistas de humor 
españoles. Una larga y primera etapa profesional la vivió en Bruguera, para 
la que creó series de importante arraigo popular como Las hermanas Gilda, 

La familia Cebolleta o Anacleto, agente secreto. Autor rebelde y hasta cierto 
punto anárquico, no se sometió a disciplina profesional o personal alguna, 
lo que incidió en la continuidad de su obra, pero no en su calidad. Hombre 
de mente lúcida, publicó entre 1978 y 1995 en revistas dirigidas a lectores 
amén de realizar una tira diaria para el periódico El Observa 

Armonía 

Armonía Rodríguez (1929) ejerció de coordinadora editorial, traductora y 
guionista en Editorial Bruguera (Celia, Joyas Literarias Juveniles). Es también 
escritora, y publicó como guionista varios cómics dirigidos a los niños e 
ilustrados por Pilarín Bayés sobre las instituciones democráticas. 

Nadal 

Angel Nadal (1930) inició su trayectoria de historietista a los 14 años. De 1948 
a 1960 creó para Editorial Bruguera series como Casildo Calasparra o Pascual, 
criado leal. Desde 1960 se especializó en dibujar historietas para mercados como 
el británico o el alemán. 

Nene 

Nené Estivill (1926) publicó sus historietas en revistas como Camino , La 
Risa o Jaimito antes de concebir para Bruguera series como La terrible Fifí o 
la popular Agamenón. También realizó chistes e historietas de humor para 
editoriales argentinas, italianas, alemanas o británicas. 

Segura 

Robert Segura (1927-2008) dibujó en los años cincuenta para revistas 
como Florita o Yumbo, trabajando también en un estudio de dibujos 
animados. Desde 1957 colaboró en Bruguera. dando vida a series 
como Rigoberto Picaporte, Los señores de Alcorcón y el holgazán de Pepón 
o La Panda. 
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Jorge 

Jorge (Miguel Bernet, 1921-1960) empezó como dibujante de 
historietas de aventuras en colecciones como Aventuras y Viajes, para 
concentrarse en el humor a partir de 1947. Es uno de los autores 
básicos de la Escuela Bruguera, con series como Leovigildo Viruta, Doña 
Urraca o Doña Filo y sus hermanas. 



Raf 

Raf (Joan Rafart, 1928-1997) fue uno de los jóvenes valores asumidos por 
Bruguera en 1957. De su trazo enérgico y expresivo surgieron personajes 
como Campeonio, don Pelmazo, Olegario o Sir Tim O’Theo. Trabajó 
para mercados extranjeros por mediación de agencias, y también hizo sus 
incursiones en el dibujo animado. 


Ibáñez 

Francisco Ibáñez (1936) empezó en Bruguera en 1957, 
y pronto creó la serie Mortadela y Filemón para Pulgarcito. En su larga 
trayectoria en esta editorial, aportó algunas de sus series más populares como, 
aparte de la mencionada, 13, rúe del Percebe, El botones Sacarino, Rompetechos o 
Pepe Gotera y Otilio. 


Ledesma 

Francisco González Ledesma (1927) estuvo trabajando en Editorial Bruguera 
entre 1947 y 1964 como redactor, guionista y abogado. Sucedió a su tío 
Rafael González como guionista de El inspector Dan , y pronto se convirtió en 
un autor de éxito con el seudónimo de Silver Kane, escribiendo novelas del 
Oeste y policiacas. 
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E n cierta forma éste es el álbum que siempre quise hacer, los tebeos de la Editorial 
Bruguera fueron los que me hicieron empezar a amar los cómics y como muchos de 
mi generación, de las anteriores y de las posteriores, crecí con todos sus personajes: Capitán 
Trueno, Mortadelo, Zipi y Zape, Anacleto... Desde pequeño me preguntaba qué había detrás 
de ellos, cómo eran sus creadores, cómo trabajaban y cómo era aquella editorial a la que, 
siendo un crío, envié mis primeros dibujos con la ilusión infantil de convertirme en un 
dibujante como mis admirados Raf. Peñarroya o Vázquez. Lógicamente jamás recibí respuesta 
a aquella carta llena de dibujos hechos con rotuladores Carioca, ni tampoco conseguí saciar 
mi deseo de conocer más sobre la editorial o sus dibujantes. De vez en cuando publicaban en 
las revistas alguna pequeña entrevista con una foto de los dibujantes que leía con sumo interés 
o aparecía un chiste en el que estaba dibujada la redacción de la editorial. Esos dibujos los 
miraba muy atento observando todos los detalles para hacerme una idea de cómo funcionaba 
esa Editorial Bruguera, que en mi imaginación era algo tan maravilloso como la fabrica de 
chocolate de Willy Wonka. 

Se podría decir que este álbum me ha senado para cumplir ese sueño infantil. En especial 
la parte de documentación. Unir los trozos de la historia a partir de los recuerdos de dibujantes 
y demás personas relacionadas con la editorial para intentar ser lo más fiel posible a los hechos 
ha sido la parte más complicada de este álbum, pero también la más apasionante. Para poder 
hacer esta historia he necesitado la ayuda de mucha gente, en especial la de Toni Guiral; sin 
sus libros sobre Bruguera y sin todas las conversaciones telefónicas y el centenar de correos 
que hemos mantenido este tiempo hubiese sido imposible terminar esta historia. Gracias a 
Laureano Domínguez, que me puso en contacto con varios autores, entre ellos Víctor Mora, 
con quien pasamos un agradable día en su casa de Premia de Dalt en compañía de Armonía. 

A Julia Galán, Andreu Martín, Jordi Bayona y Nadal, que compartieron conmigo sus recuerdos. 
A Joan Pieras, que desde Andorra me envió tanta información sobre Bruguera y unos 
Utilísimos documentales del NODO. A Jordi Ojeda por conseguirme documentación gráfica 
sobre la Barcelona de la época. Gracias a Xavi Franch, que me dio una vuelta por el barrio del 
Coll y juntos investigamos los emplazamientos que tuvo la editorial a lo largo de su historia. 
Gracias al señor cuyo nombre no recuerdo que Xavi y yo conocimos por casualidad ese día 
de exploración y que seguía tomando su café en el mismo bar donde lo hiciera muchos años 
atrás en compañía de los dibujantes de Bruguera. A la dueña de la papelería de la plaza de 
Lesseps donde, siendo ella niña, los dibujantes compraban sus pinceles y donde yo compré 
los míos para este álbum. A Vicente de Imágenes Cómics por regalarme ejemplares antiguos 
de Bruguera. A Alvaro Pons y a Antonio Martín por sus comentarios sobre la historia de la 
autoedición. A Óscar Palmer, Quim Pérez y Mónica por sus correcciones del catalán. 

A Manuel Bartual por sus comentarios. A Jordi Borrás por conseguirme ejemplares y páginas 
de Pulgarcito y Tío Vivo. A Javi Zalbidegoitia por ayudarme también con la documentación y 
por ser un hombro en el que poder llorar en los momentos difíciles de este álbum. A Héloise 
por su empuje. Y gracias también a Fernando Tarancón que, hace años, tomando una cerveza 
en Avilés con Koldo, me puso en la pista de Tío Vivo. 


Paco Roca 


128 



“En la España de 1957 ser historietista era un 
oficio. No eran artistas, eran obreros de la viñeta. 
Cobraban a tanto por página -o por viñeta—, 
trabajaban a destajo, siguiendo unos patrones 
establecidos e inamovibles. Renunciaban a sus 
originales y a sus derechos de autor a cambio 
del parné. Y en ese 1957 ocurrió algo que quebró 
la monotonía y sembró la esperanza. Cinco 
extraordinarios historietistas, famosos por sus 
personajes, osaron rebelarse. 

El invierno del dibujante es una de las poquísimas 
aproximaciones a esta historia, a la de los 
historietistas y sus vivencias. Paco Roca la ha hecho 
con cariño y respeto, pero también con verismo y 
coherencia con lo que explica. No todo es bonito, 
pero la verdad es a veces dolorosa”. 

Antoni Güira i. 
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